
CENA DE MANOS UNIDAS 

Manos Unidas, este año bajo el lema: 
‘Quien más sufre el maltrato al 
planeta, no eres tú”, nos invita a poner 
en común experiencias, iniciativas y 
propuestas que ayuden a vivir desde la 
solidaridad y a reforzar el derecho a la 
dignidad y la igualdad de las personas 
más pobres y vulnerables del planeta. 

Desde el Grupo Atochar Muévete, 
queremos de nuevo acercar a todos la 
labor que Manos Unidas desarrolla en 
favor de los más necesitados, y recordar 
el compromiso de todos en favor de la 
defensa de los más desfavorecidos de la 
tierra 

Es por ello que os invitamos a participar 
en la Cena Solidaria, que con motivo del Día del Ayuno Voluntario, el 
viernes 7 de Febrero, tendrá lugar en los locales de la Parroquia, Avda. 
Ciudad de Barcelona, 1, a las 21h. 

Manos Unidas es la asociación de la Iglesia Católica en España para la 
ayuda y promoción de los países en vías de desarrollo. 

Con esta cena simbólica, queremos reforzar, apoyar y dar visibilidad a 
la labor de esta ONG Católica que desarrolla la Campaña contra el 
Hambre. Apoyaremos también desde la parroquia con la colecta que el 
domingo 9 de febrero llevaremos a cabo en las misas.  

La recaudación irá, como en ocasiones anteriores, destinada al  
proyecto de Manos Unidas que desde la Vicaría apoyamos y que se 
centra este año en un Programa de Desarrollo Sostenible en un barrio 
marginal de la India (Delhi). El coste del proyecto es de 83.916 y los 
beneficiarios directos van a ser 2000 personas y los indirectos 11000. 
El proyecto lo dirige la organización Chetanalaya (Servicios Sociales de 
la Diócesis de Delhi).  

OS ESPERAMOS. Viernes 7 de Febrero en los locales parroquiales 
entrada por Avda. Ciudad de Barcelona, a las 20:30h. 

¿TE ANIMAS?   
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«Ahora, Señor, según tu promesa, 

puedes dejar a tu siervo irse en paz. 

Porque mis ojos han visto a tu Salvador, 

a quien has presentado  

ante todos los pueblos: 

luz para alumbrar a las naciones 

y gloria de tu pueblo Israel».  
 

SALMO RESPONSORIAL: 

El Señor, Dios del universo, Él es el Rey de la gloria 

Basílica-Parroquia 

Ntra. Sra. de Atocha 

FIESTA DE LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR 
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“LUZ PARA ALUMBRAR A LAS NACIONES” 

Simeón y Ana, guiados por el Espíritu Santo, dan testimonio del 

significado salvífico de Jesús. Aguardaban el consuelo y la 

liberación de Israel y, ahora, contemplan con sus propios ojos 

el cumplimiento de la promesa. Bendicen, alaban, dan gracias y 

pregonan con gozo a todos la buena nueva. Son la nítida imagen 

de los que ya sienten la salvación. 

Simeón responde a la inspiración del Espíritu Santo con un 

precioso cántico que se recita en la oración litúrgica de Completas. 

El anciano ve colmada su vida, puede partir de la vida en paz 

porque ha visto la salvación prometida en el niño que sostiene en 

sus brazos: luz para alumbrar a las naciones. 

Se ha cumplido lo anunciado por Isaías: “Levántate y resplandece, 

que ya se alza tu luz.” “Yo te hago luz de las gentes para llevar mi 

salvación hasta los confines de la tierra.” 

En éste día, la liturgia nos propone tomar cirios encendidos e ir al 

encuentro de Cristo. Iluminados, portadores de la luz, 

iluminemos, para que todos lleguemos a contemplar la luz eterna. 

Ante Jesucristo nadie puede quedar indiferente. El encuentro 

con Él provoca ineludiblemente un posicionamiento, obliga a 

tomar una decisión. No por haber sido elegido (pertenecer al 

Pueblo de Israel o al Nuevo Pueblo que es la Iglesia) se reciben los 

frutos de la salvación, sino porque se toma la decisión de optar 

por seguir a Jesucristo. 

Hoy Jesucristo te ofrece su luz; tómala y decídete a iluminar tu 

vida. Deja que tus obras resplandezcan. Opta por el camino que 

lleva a la luz y rechaza las sombras de muerte. La decisión que se 

toma ante la llamada de Cristo, descubre los sentimientos del 

corazón. 

La Fiesta de la Presentación cierra el ciclo de los misterios 

de la infancia de Jesús. Dentro de poco, el 25 de marzo, 

Solemnidad de la Encarnación, volveremos a esperar la 

Navidad. 

D. Amadeo Romá Bo O.P. Fraternidad Sacerdotal Sto. Domingo 

www.dominicos.org/predicacion 
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JORNADA MUNDIAL DE LA VIDA CONSAGRADA 

TESTIMONIO FR. BERNARDO SASTRE O.P. 
En la Jornada de la Vida 

Consagrada conversamos con 

fray Bernardo Sastre Zamora, 

estudiante de la Orden de 

Predicadores. Tiene 26 años. En 

Valladolid, su tierra natal, 

terminó la carrera de Física. 

También es músico. Es un joven 

inteligente y muy alegre.  

P.— ¿Qué te atrae de este 

modo de vida? 

R.— Una de las cosas que me llama la atención es la cantidad de tiempo que 

lleva existiendo en la vida de la Iglesia (¡desde el siglo IV!), pero también es 

interesante la variedad que hay de institutos de vida consagrada. Y otra 

atractiva característica de la vida consagrada es la misión, es decir, ponernos al 

servicio de la humanidad de cada época para así poderle ser útil (cada 

institución, con sus recursos y especificaciones, trabajando al fin y al cabo en 

misión conjunta como Iglesia). Otro elemento que me atrae mucho es la vida 

comunitaria: ¿cómo es que personas tan distintas, de diferentes edades, 

procedencias, incluso culturas, son capaces no solo de vivir en el mismo sitio, 

sino de convivir en fraternidad? En general, en las comunidades religiosas 

puede reconocerse cierta armonía interna, algo que nos sostiene… ¡Esto solo 

puede ser obra del Espíritu! 

P.— ¿Crees que puedes encontrar la felicidad dentro de la vida 

consagrada? 

R.— En el mundo actual (al igual que en otras épocas) se dan diversas maneras 

de comprender la felicidad, pero desde la experiencia propia puedo decir que 

soy feliz en este camino, más allá de los vaivenes de cada día; estoy 

convencido de que la felicidad es más un estado vital que un conjunto de 

alegrías sucesivas. Al final lo que merece la pena en esta vida conlleva esfuerzo 

y compromiso personales, lo cual incluye tanto momentos de satisfacción 

como de crisis o desesperanza… Pero no debemos olvidar que, desde una 

óptica creyente, la felicidad se encuentra en Dios; buscamos a Dios sabiendo 

que en él se halla la plenitud de lo humano. Seamos más o menos conscientes 

de ello, al final todas las personas tenemos una vocación (que puede irse 

manifestando incluso en detalles aparentemente menos significativos, como la 

elección de una carrera universitaria), e irla descubriendo y viviendo en 

plenitud es lo que nos hace sentir más satisfechos y mejor «situados» en la 

vida. 


